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			PRELUDIO


			Era marzo de 2014. Estaba frente al Jal Mahal, en Jaipur, India. Caigo en un profundo sueño. Sueño que el palacio flotante es devorado por el lago Man Sagar. Al reflotar, se iluminan las habitaciones de a poco, una a una.


			De pronto, el palacio está dentro de mi cabeza y este se ilumina. Las lucecitas son como bombitas de Navidad. Cuando quiero tocar una, se ilumina todo, una a una, como si danzaran al son de una partitura. Sabía que estaba soñando, ¡pero era tan real!


			Al asomarme al palacio de mi mente podía ver constelaciones que se iluminaban solo si las observaba. Era como si el universo –mental– tomara vida y se encendieran sus lamparitas con solo mirarlas.


			Seguí soñando mucho más y, cuando desperté, lo hice con la sensación infinita en el pecho de haber vivenciado la experiencia de una danza cósmica y luminosa, donde el escenario estaba dentro de mi cabeza y se irradiaba hacia mi cuerpo entero.


			India tiene eso, te sacude primero sin entender demasiado y, en el momento justo y perfecto, llega la comprensión de la experiencia con ella.


			Pasaron siete años para que entendiera ese sueño, y fue precisamente cuando estaba preparando la tesis del máster en Psicopatología y Neurociencias.


			Nuevamente soñé en agosto del 2021 con algo similar. El escenario fue India, por supuesto, en su Ganges y el Taj Mahal junto a la diosa Durga.


			El objeto de mi tesis fue la conciencia; la conciencia como estado mental que nos permite no solo darnos cuenta de nuestra existencia.


			Tenía frente a mí, como primer desafío, posibilitar la explicación acerca de cómo la actividad neuronal puede crear una nueva realidad totalmente distinta a la que se tenía, partiendo desde la base de que la conciencia es la bisagra de la realidad.


			Como abogada, tenía otro desafío. Legitimar ese planteo. Lo fundé desde el principio de unicidad. Unicidad de todo lo que somos con todo lo que nos rodea.


			La teoría del doble cuántico profundiza la conciencia que debemos tener de la propia conciencia, ya que somos creadores de la realidad, sea esta voluntaria o no. La conciencia, simplemente es en y por sí misma.


			Las neurociencias como nuevo paradigma de la conducta humana desarrollan el significado de conciencia como el conjunto de todos los procesos cerebrales resultantes de la red neuronal. Si existe un desequilibrio neuronal, existe un desequilibrio de la conducta.


			La conciencia ha existido desde el inicio del universo, y está entretejida por la misma «tela del universo» y, al morir el organismo, todo vuelve al origen. Se convierte en un fenómeno especialmente unificador.


			Cuando observamos algo –una persona, una situación, un deseo–, encendemos allí una lamparita –sinapsis neuronal–; tanto más reforzamos la atención, más crecerá la luz que allí fijemos.


			Esto me recuerda a las palabras que, hace más de dos mil años, Jesús pronunció en uno de sus sermones a sus discípulos: «Donde está tu tesoro, allí también estará tu corazón» y, por ende, esa es la luz que encenderemos.


			Este es el primer libro de una serie de tres compendios donde la conciencia se ha convertido en el noúmeno de mis letras.


			En este texto, como herramienta de un despertar a una nueva perspectiva de realidad, planteo la coyuntura del cerebro corrupto, corrupto porque en principio entra en cortocircuito con el pleno desarrollo del bien común, los valores y principios esenciales del ser humano.


			El corrupto carece de inteligencia para conocer y comprender su propósito en el diseño universal. Quienes permiten que exista al menos un corrupto, también comparten la misma carencia. Todos los corruptos comparten la misma impunidad y, con ella, la misma insensibilidad. Por ello, considero que el aumento de la corrupción es inversamente proporcional a la capacidad de tener conciencia.


			La conciencia trasciende el cuerpo material. Somos esas luces que, cuando se encienden, se extienden por todo el universo.


			Ruego a Dios que a través de estas líneas podamos forjar una intimidad más comprensiva y compasiva en nuestra evolución como individuos en sociedad. Les dejo un poco de lo que India dejó en mí.


			CYNTHIA CASTRO


		




		

			INTRODUCCIÓN


			El objetivo de esta obra es poder dar un enfoque científico, con una explicación desde las neurociencias, sobre el cerebro corrupto. Afirmo que la corrupción es inherente al ser humano porque depende de los mecanismos neuronales a los cuales el corrupto está acostumbrado. Influye el entorno, cómo una persona ha sido criada, las experiencias de vida que ha tenido, entre otros factores. Si el ambiente es corrupto, una persona con inclinaciones semejantes será más propensa a generar actos de corrupción sin ningún tipo de activo emocional, por ejemplo, la culpa.


			Se debe considerar que las decisiones son el resultado del sentimiento y el pensamiento; por tanto, a partir de las neurociencias se puede llegar a una comprensión del cerebro corrupto. Ante la poca conciencia de la realidad y de la propia creación de la realidad de la vida que tenemos (también existe escasa conciencia sobre el mundo que nos rodea por ser el que creamos inconscientemente), dicho escenario desencadena falta de responsabilidad en el pensamiento y en lo que uno siente, verbi gratia, quienes cometen el mismo error no son responsables ni se hacen responsables de las consecuencias de sus actos; por ende, no son conscientes de la construcción de su realidad, más allá de que de igual modo somos responsables de lo inconsciente. Esto entraña un mecanismo neuronal estimulado, por ejemplo, por el fracaso: cuando constantemente alguien ejecuta el mismo error, entonces se acostumbra a eso.


			El corrupto confía en su impunidad, no importa si es un político, un juez o alguien de una empresa que está habituado a llevar a cabo actos de corrupción. Confía porque, de la misma manera en la cual un sujeto comete errores con frecuencia, este genera un mecanismo neuronal en el que de una forma u otra se convence del fracaso. El corrupto, al no haber ningún tipo de sanción o de justicia hacia su acto delictivo o corrupto, tiene fe en que siempre va a ser así porque su mecanismo neuronal lo lleva a ese estímulo de impunidad. La conciencia deriva indefectiblemente en responsabilidad; entonces, a mayor conciencia, ¿menos corrupción?


			Un gobierno que tiende a ser corrupto es así porque su sociedad tiende a ser más irresponsable, pues no hay una sanción suficiente hacia la conducta reprochable.


			Con las neurociencias, la comprensión de la ética misma se aborda desde las bases neuronales como agencia moral; esta rama de la ciencia pretende encontrar elementos centrales de esa agencia, por ejemplo, la libertad de la voluntad o la sustancia de la moralidad; la misma neurociencia se pregunta por la corrección ética de determinadas actuaciones.


			La neurociencia ética habla de desentrañar las bases cerebrales de la conducta humana con la pretensión de explicarla; proporciona el fundamento cerebral para una ética normativa. El conocimiento de los mecanismos cerebrales nos permite aclarar científicamente qué debemos hacer moralmente.


			Para combatir la corrupción es preciso entender primero sus significancias, más allá de la condena legal y social correspondientes, e incluso también se requiere tener presente que no podemos centrarnos solo en el aspecto negativo del combate. Por el contrario, se debe reconocer el objetivo a defender y enfocarnos en ello, comprendiendo que el fin de quienes combatimos la corrupción no es la corrupción en sí misma sino la defensa de los derechos humanos que es lo vulnerado por esta. Para no caer, debemos estar advertidos en lo que afirmaba Friedrich Nietzsche: «Quien con monstruos lucha cuide de no convertirse a su vez en monstruo. Cuando miras largo tiempo a un abismo, también este mira dentro de ti».


			La conciencia, como tesoro en el cual precisamos poner nuestro corazón y lo que debemos ejercitar para crear la realidad en defensa de los derechos humanos, trasciende la vida humana. Nosotros nos adherimos a esa conciencia que ha sido explicada por milenios; nos sujetamos a una conciencia que pertenece al cosmos, y la explicación científica (de Roger Penrose –físico matemático– y Stuart Hameroff –anestesista–) indica que en los microtúbulos celulares llevamos la conciencia pegada a nosotros. Por eso, a veces poseemos esa sensación o esa conciencia de haber estado en ciertos lugares, de que nos gusten culturas particulares, aunque nunca hayamos convivido con ellas o colectado recuerdos de una vida allí. Así, con esta explicación, a través de la física cuántica, Penrose y Hameroff justifican la vida después de la muerte en relación a los microtúbulos celulares y la conciencia que sobrevive a la muerte, que nos trasciende. Y cómo ejercitemos hoy la conciencia será cómo resonaremos en el universo.


			Ahora bien, corrupto: ¿se nace o se hace? Por más aterrador que nos parezca, ¿cómo explicar y entender la falta de conciencia de un corrupto?, ¿pueden las neurociencias ofrecer herramientas a la conciencia para combatir la corrupción?; ¿lograrían estos avances científicos favorecer una realidad social diferente a través de una nueva y unificada visión de la humanidad? Si la conciencia trasciende la muerte, ¿es posible escucharla y activar la enseñanza universal que puede transmitirnos?


			Desde el espíritu de una nueva realidad, ofrezco una visión a través de las neurociencias en defensa de los derechos humanos.


		




		

			CAPÍTULO I
NEUROCIENCIA


			Como es arriba es abajo, como es adentro es afuera, como es el Universo es el Alma.


			Antes de comenzar propiamente con el desarrollo del objetivo de esta obra, es importante abordar a detalle el concepto de neurociencia: ¿qué representa en el campo del saber humano esta disciplina?, ¿cuáles son sus cualidades y funciones? Asimismo, resulta necesario mencionar una breve historia del término para familiarizarse con el contenido que más adelante se trabajará en torno a esta ciencia.


			Los primeros registros que se tienen con respecto a los estudios del cerebro humano o de su funcionamiento provienen de Grecia. Algunos adjudican a Hipócrates, en el 400 a. C., la aproximación médica inicial hacia las funciones del cerebro, pues lo consideraba ya «la base del pensamiento y las sensaciones» (Romero, 2019, s. p.). Sin embargo, otros cuantos especialistas dan el crédito a Alcmeón de Crotona (cfr. Vélez, 2019, s. p.), quien en el siglo V a. C. ya contaba con una idea de que la relación entre los nervios ópticos y su enlace neuronal con el cerebro.
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